OSCAR IBORRA

Currículum

Me licencié en Psicología en el año 1998 en la Universidad de Granada. Inicié el doctorado en el año 2003 en el Departamento de Psicología Experimental y Fisiología del Comportamiento. Entre una fecha y otra he trabajado en centros de menores, he viajado y he tenido un hijo. 


En la actualidad intento realizar la tesis doctoral bajo supervisión de Emilio Gómez, sobre el tema de Psicología Cognitiva Aplicada: El costo por cambio de intención de voto.


En el año 2002 realicé un curso sobre Programación Neurolingüística (Nivel I: Practicioner) en Madrid, impartido por Gustavo Bertolotto. 

En el 2003, realicé un curso on-line: Introducción a la Parapsicología Empírica (On-Line (distant learning) Course: Introduction into Empirical Parapsychology), impartido por Dick Bierman (PhD) de la Universidad de Utrecht. (http://m0134.fmg.uva.nl/~djb/edu/PSI_course/syllabus.html)

Desde 1997 soy miembro de la Sociedad de Investigaciones Biofísicas, asociación de Granada dedicada a la investigación y divulgación en parapsicología. Mi actividad ha sido, fundamentalmente, organizar actividades de divulgación en la Universidad de Granada.

INTERESES DE INVESTIGACIÓN

Psicología Científica: El estudio experimental de la conciencia. En particular la toma de decisiones con metodología del Tiempo de Reacción.


Parapsicología científica


El estudio de la parapsicología de manera científica es algo absolutamente desconocido en nuestro país, pero muy estudiado en otras universidades. Se están realizando numerosos estudios en condiciones de laboratorio sobre percepción extrasensorial y psicokinesis, cuyos resultados merecen la atención. Algunas universidades representativas de la investigación en parapsicología empírica son la Universidad de Edimburgo (Cátedra Koestler de Parapsicología), Universidad de Utrecht y Universidad de Princeton (PEAR Lab.: Laboratorio de Anomalías en Ingeniería)

Cerebro y experiencias místicas, trascendentales y estados no-ordinarios de consciencia.


Las experiencias místicas, éxtasis religiosos, meditación, estados alterados de consciencia, etc., son experiencias fascinantes no sólo por sí mismas sino por lo que pueden decirnos sobre el funcionamiento del cerebro. ¿Tiene el cerebro la propiedad para experimentar experiencias místicas o espirituales? Me resulta muy interesante el planteamiento de S. Grof en su libro “Spiritual Emergencies”, donde habla de experiencias “no ordinarias de consciencia” que no deben considerarse como patológicas.
